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Mas ¿para qué citar en estas páginas hechos acaeci-
dos y consignados en esas páginas históricas de nuestra
patria amada. Bástenos saber que la tutela de San Fermín
sobre Pamplona y sobre Navarra no hainterrumpido su
benéfico influjo, y que á través de las vicisitudes de la
historia, la sangre derramada por el Mártir en los calabo-
zos de la cárcel de Amiens está todavía caliente y hu-
meante á los ojos de Dios.

Vayamos á San Lorenzo en estas fiestas en que la ciu-
dad se regocija y arde en Festejos mundanos.

Para un espíritu cristiano y de fe, todos los grandes
honores que se tributen al Santo serán pocos, porque sa-
be con certeza verdadera que él supo conquistar una in-
mortalidad eterna; no entre los halagos de una sociedad
frivola que sólo sueña con de-
leites y vanidades, sino la in-
mortalidad del alma que con su
entereza, su sufrimiento y su
vafor se granjeó las amistades
de Dios misericordioso. Vaya-
mos á San Lorenzo, y ante las
reliquias del mártir pamplonés
protestemos de nuestra fe y de
nuestro deseo de ser de los que
están dispuestos á sufrir azotes
como San Fermín, ó á tener an-
te los tiranos esa energía de al-
ma de los que no se descon-
ciertan ni ante la tiranía ni ante
el tormento.

Santo y bueno que nos rego-
cijemos en diversiones hones-
tas, en estos días de fama para
la ciudad de Iruña; mas ello ha
de ser sin olvidarnos de que es-
ta patria no es más que una an-
tesala de aquella á la cual aspi-
ran nuestras almas.

Si con estos pensamientos
arribamos á las fiestas de nues-
tra ciudad, pocos encantos y
atractivos tendrán para nosotros
los espectáculos de sangre, á no
ser que ellos nos sirvan para re-
cordar la paganización del pue-
blo romano, sus inhumanos cir-
cos y la sangre que en ellos se
derramó por el sin número de mártires que, como San
Fermín, ofreciéronla en holocausto á Dios nuestro Señor.

RENZO.

HAYARROS ILUSTRES

HÁYARROS ILX7STH.ES

Exento. Sr. D. Francisco de Paula ¿rrillaga

Excio. Sr. D. Francisco de Paula Arrillaga
STG ilustre navarro es natural de
Pamplona, donde nació el 2 de
Abril de 1846, en la casa número
52 de la calle de San Nicolás. Su
partida de bautismo, que hemos
obtenido del ilustrado párroco de
San Nicolás, <Jice así:

*D. Francisco Guillen y Lava,
Presbítero, Licenciado en Sagrada
Teología, Párroco de la iglesia de

San Nicolás de la ciudad de Pamplona, capital de Navarra^
^CRRTFFICO: que en el libro trece de bautizados de eeta pa-

rroquia, folio 96 vuelto, se encuentra la partida siguiente:
«EN DOS DE ABRIL DE MIL OCHOCIENTOS CUARENTA Y SKIS,

mi Teniente el Presbítero D. Ángel Giménez bautizó á
Francisco de Paula María de Arrillaga, que ha nacido
hoy á la una y media de la mañana en la calle de San
Nicolás, mímero 52. Ea hijo legítimo de Miguel Martín,

natural de Igueldo en Guipúzcoa, y de Ignacia Garro, na-
tural de Aramayona en Álava. Abuelos paternosPedro Mar-
tín Arrillaga,natural de dicho Igueldo, yMaría Lucía Ola-
no, natural de Icazteguieta en Guipúzcoa; y maternos, Ga-
briel Garro, natural de Santa Águeda en% Guipúzcoa, y
Gregoria Zabala, natural de Escoriaza en Guipúzcoa. Fue
su madrina la abuela paterna María Lucía Olano, á quien
advirtió el parentesco espiritual y obligaciones respecti-
vas. Y en fe de ello firmamos en Pamploua.—D. Geró-
nimo Alfonso, Vicario de San Nicolás.—D. Ángel Gimé-
nez, Teniente.*

La precedente es copia del original.—Pamplona, diez y
nueve de Junio de mil novecientos ocho.—Licenciado
FRANCISCO GUILLEN.»

El Sr. Arrillaga hizo los estu-
dios del bachillerato en el Insti-
tuto de Pamplona durante los
años 1856 á 1861, obteniendo
en todos las asignaturas y en el
grado de bachiller la nota de
sobresaliente. En Septiembre de
1861 ingresó en la Escuela de
Ingenieros de Montes, en Ma-
drid, en cuyos ejercicios obtuvo
el núm. 1, calificación que con-
servó en toda su carrera hasta
su promoción á Ingeniero en
"1807. Dos años después, el 1869,
fue nombrado Vocal de la Co-
misión del Mapa forestal de la
Península, habiendo hecho el
estudio completo de la provin-
cia de Tarragona.

En 1870 fue nombrado Pro-
fesor numerario de la Escuela
de Ingenieros de Montes, des-
empeñando la cátedra de Orde-
nación y Valoración de Montes
ó interinamente la de Mineralo-
gía aplicada, hasta que en fin
de 1872 fue nombrado Geodesta
del Instituto Geográfico.

En Abril de 1871 y por care-
cerse de texto español, tradujo
del alemán el «Compendio de
valoración de Montes», d*e He-
yer, ilustrándole con notas y un

prólogo, Esta obra fue mandada publicar por el Gobier-
no, y le valió ser agraciado con la encomienda ordinaria
de Isabel la Católica.

Comisionóle el Ministerio de Fomento para hacer estu-
dios en la Exposición universal de Vienu, y recorrió por
entonces la Italia, el Austria y la Alemania, dando cuen-
ta de su comisión en un libro que se publicó en Madrid,
1874, con el título de «Memoria aobre la parte dasonómi-
ca de la Exposición universal de Viena.»

Fud nombrado Delegado de España en el Congreso
y Exposición internacional áe Ciencias geográficas de
1875, en París, donde el Gobierno francés le condecoró
con las Palmas de oro de Oficial de Instrucción pública.
De vuelta publicó la Gaceta (Noviembre de 1875) la Me-
moria que presentó sobre aquellos concursos, donde pre-
sidió algunas sesiones del grupo de Geografía mate-
mática.

De nuevo fue enviado de Delegado de España al Con-
greso y Exposición de ciencias geográficas de Venecia, en
1881, y sobre aquel certamen publicó la «Reseña del
Congreso y Exposición de Geografía de Venecia en 1882».

Túinó parte principal en el proyecto de la división del
territorio en zonas para el establecimiento de reservas y
depósito del Ejército, adoptado por el Ministerio de la
Guerra y publicado con un mapa en Agosto de 1882.
, Asistió como Delegado del Gobierno español al Con-

greso de la «Estadística internacional» verificado en Vie-
na, 1891, y á las reuniones celebradas por la «Asociación
Geodésica internacional», en Bruselas, 1892, Ginebra»
1893, Innsbruck, 1894.

Desempeñó desde 1886 hasta Enero de 1890 la cátedra
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de «Topografía y Elementos de Geodesia», eu la Escuela
General de Ingenieros y Arquitectos.

Por el voto unánime de la «Real Academia de Ciencias
exactas, físicas y naturales», fue elegido, en 22 de Diciem-
bre de 1888, académico de número, habiendo versado su
discurso de recepción, verificada en 1.° de Junio de 1890,
sobre las novísimas unidades del metro y kilogramo uni-
versales y sobre el estado de la moderna metrología de
precisión. .

En aquella Real Academia, á parte de otros muchos
trabajos, ha pronunciado, sobre diversas materias de las
ciencias matemáticas, discursos de contestación á los de
recepción do los académicos Sres. Torroja, Ollero, Ugar-
te y Torres Queve<lo, y en 1905 fue elegido, por unani-
midad, Secretario perpetuo de tan docta corporación.

Nombrado Director general del Instituto Geográfico y
Estadístico, en 22 de Julio de 1889, desempeñó el ca#go
durante varios años, habiendo desempeñado también
multitud de comisiones del Ministerio de Fomento: perte-
teuece actualmente, entre otras muchas, á la permanente
creada por la ley de protección á la industria; á la de pe-
sas y medidas, aranceles y valoraciones, y es miembro
español de la Comisión internacional del Metro.

Ha sido profesor de Ciencias del rey D. Alfonso XIII y
de la Princesa de Asturias é Infanta María Teresa, y fur-

de Oficial de Instrucción pública de Francia. Concluire-
mos estas notas biográficas del benemérito navarro, repi-
tiendo hoy lo que de él digunos en 18U5:

«Una modestia muy superior á su grandísimo talento,
una vida pública y privada intachable, y lo que vale más
que todo, creencias sólidamente católicas, arraigadas hon-
damente en su corazón, son la característica del Excelen-'
lísimo Sr. D. Francisco de Paula Arriilaga.»

EXALTACIÓN DE SAN FERMÍN
ESCRITO está que el que se exaltare será humillado
^ y el que se humillare será exaltado. Palabras que

no pasarán nunca aunque pasen los mundos, por-
que la palabra de Dios está destinada á no pasar jamás.

Por esta razón los azotes y las cadenas de hierro apli-
cados al gran pamplonés San Fermín, que quisieron su-
bir en alas del pecado más altos que la virtud y flagelarla
y sepultarla en el abismo, Fueron como vil escoria en-
vuelta en el fango, donde es de presumir que se hundió

PAMPLOHA

(FOTOGRAFÍA DE D. AQUILINO GARCÍA DEAN)

mó parte del séquito de D. Alfonso en la visita que
hizo á Pamplona en Agosto de 1902. Actuó como testigo
de boda en el casamiento de la Infanta María Teresa con
el Infante D. Fernando de Baviera.

Voluntariamente apartado de las luchns políticas, no
ha dejado de prestar relevantes servicios á la provincia,
entreoíros muchos, cuando cooperó eíicaziuenteáresolver,
en 1889, las cuestiones de la desamortización en Navarra y
cuando la representó en la Comisión de ferrocarriles se-
cundarios.

Es gentil hombre de S. M. con ejercicio y está conde-
corado con la Gran Cruz de Isabel la Católica, concedida
en 1886; con la Gran Cruz de Alfonso XII, otorgada eu
1902; con la Gran Cruz del Tesoro Sagrado del Japón,
concedida en 1892; con la encomienda de Carlos III; con
la cruz de 3.a clase del Mérito militar blanca; con la de
2 fl clase del Mérito naval; con la encomienda de San
Mauricio y San Lázaro de Italia, y con las Palmas de Oro

hasta tropezar con el cogollo del Infierno. Mientras que
San Fermín, que humilló el imperio de las pasiones para
exaltar los Fueros de la virtud, subió á la mansión eterna
de la Gloria, donde sirve de ornamento á los bienaven-
turados.

Y porque el insigne navarro Fermín buscó el Reino de
Dios y su justicia, Dios le otorgó por añadidura la exal-
tación prometida al que se humillare, hasta en la misera-
ble tierra que nos sirve de destierro.

En efecto: aun durante el tiempo en que Fermín estu-
vo peregrinando en este valle de lágrimas recogió ince-
santemente el homenaje de los hombres y los aplausos
de los Ángeles.

Apenas el alma de San Fermín subió á la Glorio, que-
dó aquí su cuerpo recibiendo los honores de los cristia-
nos; primero de Faustino, quien le dio decente sepultu-
ra; después, del obispo de Amicns Salvio y de sus dio-
cesanos, quienes en seguida de un ayuno de tres días lo-




